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Prólogo


La semiótica, junto con otras disciplinas sociales y humanas como la antropología, los estudios del discurso, la filosofía política, la sociología crítica y la comunicación, tiene el gran reto de ofrecer herramientas teóricas y metodológicas para comprender y explicar la complejidad de los fenómenos sociales e históricos. Sin embargo, más allá de esas explicaciones, la semiótica también sirve para desenmascarar, desde estrategias de deconstrucción de los significados vigentes, aquello que se nos quiere vender o presentar como verdades absolutas; estoy haciendo referencia a los discursos que promueven como necesarias o naturales las guerras, la discriminación, la inequidad. En este contexto, la semiótica puede resultar una disciplina esperanzadora, porque nos permite comprender que otros mundos semióticos son posibles.


Una pregunta obligada que tendríamos que hacernos es: ¿qué importancia cobra hoy la semiótica? En medio del practicismo tan radical al que asistimos, practicismo que se acompaña, además, de un cierto escepticismo frente a las posibilidades de comprensión y explicación de los complejos y contradictorios fenómenos sociales (pos verdad, pos política, pos democracia) que parecen no desvelar a muchos, ¿Qué sentido puede tener una disciplina que tiene por objeto, bien la pluralidad de signos que atraviesan la vida social, o bien los procesos de significación que les atribuyen las sociedades en un momento histórico determinado? Más aun ¿de qué hablamos cuando anunciamos un libro cuya promesa es el ser contemporáneos en los estudios semióticos?


Tal vez las palabras de una colega argentina, Nélida Sosa (2006:110)1 puedan resultar esclarecedoras y reveladoras frente a los interrogantes que preceden. Afirmaba la autora:




La necesidad –y, por consiguiente, utilidad– de la semiótica surgió, en los intersticios de los siglos XIX y XX, cuando la humanidad –o, al menos, la fracción ilustrada de la misma– comenzó a perder la ilusión ingenua que la había llevado, en pleno auge del positivismo decimonónico, a presumir la existencia de una especie de transparencia o de capacidad objetiva que permitía al individuo humano penetrar en “la realidad” del mundo y establecer una relación inmediata y por consiguiente “verdadera” con los fenómenos; presunción que se fue derrumbando conforme se advirtió la existencia de toda una serie de procesos y de operaciones que mediaban en dicha relación. Y es esta pérdida de inocencia, y la subsiguiente necesidad de revelar tales procesos y operaciones, en la medida que éstos afectaban a todo tipo de órdenes sociales y se estabilizaban en toda clase de sistemas significantes, la que justificó la necesidad histórica de su nacimiento y desarrollo como proyecto científico.







La mera consideración de la imposibilidad de una realidad transparente y “verdadera” y la consecuente condición de opacidad, por los procesos que median nuestros vínculos con esa realidad, han sido los detonadores de postulados vigentes que abogan por la condición construida de las realidades sociales y por el papel protagónico que se le confiere al sujeto como constructor de su propia historicidad.


Si la semiótica se ocupa de la semiosis social; si, como lo afirma Magariños de Morentín (2009)2: “La semiótica deberá ofrecer las operaciones semióticas y mentales a través de las cuales podemos dar cuenta del conjunto de significaciones que se le otorgan a un fenómeno en un momento histórico determinado”, la semiótica es, a nuestro juicio, una disciplina revolucionaria y emancipatoria, en tanto permite comprender el carácter precario e inestable de toda realidad social, pues, finalmente esa realidad se edifica a partir de las representaciones e imaginarios que se conforman mediante los discursos que consumimos en el campo de nuestras interacciones: familiares, de amigos, de membresía en redes sociales empíricas y mediadas por las TIC, medios de comunicación y un gran etcétera.


El lector encontrará en Semiótica –estudios contemporáneos– la articulación de los estudios semióticos con los aportes de los múltiples campos del saber académico y profesional de las ciencias sociales y humanas. Además, podrá evidenciar cómo las producciones simbólicas que se hallan en la vida cotidiana, materiales e inmateriales, limitan o permiten el flujo  para la ampliación de los cuerpos teóricos o los aparatos metodológicos de dichos campos, con el fin de contribuir a formular una mirada integral y multifacética de la Contemporaneidad y sus fenómenos sociales y culturales típicos y recurrentes. Este compendio de aproximaciones teórico-conceptuales permite ampliar los espacios de conversación y actualización alrededor de la disciplina.


Finalmente, destaco el empeño del equipo de Medellín, en especial el compromiso de Gladys Acosta, Claudia María Maya y Jorge Ureña, por la delicada y comprometida labor realizada para la publicación de este libro que, confío, cada lector encontrará provechoso para sus reflexiones personales.


Neyla Graciela Pardo Abril
Profesora titular
Universidad Nacional de Colombia



Presentación

En mayo de 2016 fuimos convocados, bajo el liderazgo y entusiasmo que caracteriza a nuestra colega y amiga Neyla Pardo, al Congreso Internacional de estudios semióticos “Cultura, comunicación y cognición. Conversaciones globales”, organizado por la Federación Latinoamericana de Estudios Semióticos, FELS; por el Instituto de Estudios de la comunicación y la Cultura, IECO, y la Universidad de Antioquia, y apoyado por otras instituciones del País. Este fue el escenario que sirvió de marco a un evento más modesto, el I Encuentro de Actualización en Estudios Semióticos, organizado por un colectivo de profesores de distintas áreas que coincidían en mantener vivas la preocupación y la pasión por los lenguajes y por la construcción de la significación en diversos contextos. La propia denominación del evento tenía el discreto encanto de la prudencia, de la mesura, de la modestia; pues, la palabra encuentro dispone al cuerpo y a las fuerzas que lo animan a una situación de común unión que es, por lo demás, la definición genuina de comunicación.

En su momento, el primer encuentro fue, en lo fundamental, un pretexto para abrirnos al diálogo y a las posibilidades de construir juntos escenarios que fortalecieran los vínculos y las redes entre las instituciones, los programas y los actores de la academia. En este propósito celebramos los esfuerzos mancomunados de tres instituciones de la ciudad: Universidad de Antioquia, Universidad San Buenaventura y Universidad de Medellín, y en ellas de los Decanos de Facultades de Artes y de Comunicaciones, así como de los jefes y coordinadores de programas.

Estos apoyos fueron, y siguen siendo, los cimientos en los que hoy se edifica este diálogo que pone en escena el libro Semiótica –estudios contemporáneos–; diálogo que teje una relación entre la experiencia y la madurez teórica de quienes con su generosa presencia: Marita Soto, Isabella Pezzini, Óscar Steimberg, Alfredo Tenoch Cid Jurado, José María Paz Gago, Miguel Bohórquez y su paso por las universidades de la ciudad de Medellín ofrecieron, además de los resultados de sus trabajos y proyectos de años, la firmeza y la calidez de la palabra que obra como la semilla cuando cae en terreno abonado; con el entusiasmo, el deseo y la necesidad de saber del colectivo de docentes (Jorge Urueña, Diego Arango, Claudia Maya, Óscar Murillo, Ligia Alzate, Mauricio Naranjo y Gladys Acosta) vinculados afectiva y profesionalmente con la semiótica y en permanente disposición de enriquecer y de problematizar sus conocimientos, a fin de fortalecer los procesos de la docencia y de la investigación en este campo.

De este modo el libro pone en diálogo una pluralidad de miradas frente al amplio espectro de acontecimientos que se suceden en nuestras sociedades y en nuestras culturas (europea y latinoamericana) en este momento de la historia, en el que nos ha sido dado vivir. No obstante las diferencias o tal vez gracias a ellas y a los vínculos que hemos establecido desde nuestras experiencias de formación y docencia con la semiótica, nos une la sensibilidad, la pasión, el deseo y la necesidad de apreciar, de aprehender, de comprender y de explicar ese enjambre de semiosis que puebla la vida en sociedad, en las más diversas esferas: pública y política, mediática, estética, cotidiana, entre muchas otras.

El carácter contemporáneo que bordea el libro Semiótica –estudios contemporáneos– que presentamos reposa justo en el atrevimiento que cada autor comete de ocuparse de los asuntos que le asombran; de intentar explicaciones coherentes de esos acontecimientos que con-mueven, bien porque en su condición de actos loables rozan nuestras más profundas sensibilidades, bien porque perturban nuestro entendimiento, eso de tenebroso que lo habita y pone en escena nuestra condición humana.

Semiótica –estudios contemporáneos– se organiza en seis partes:

La primera parte se denomina Semiótica visual, para la cual escriben los investigadores Miguel Bohórquez Nates, de la Universidad del Valle y Óscar Steimberg, profesor emérito de la Universidad de Buenos Aires: el profesor Bohórquez plantea una propuesta de descripción analítica de operaciones de representación recurrentes en el uso de los motion graphics en las realizaciones audiovisuales. Esta técnica de producción constituye la piedra angular en la construcción de diferentes campos diegéticos que permiten la entrada y la salida de diversos estados del lector en el relato audiovisual. Óscar Steimberg, por su parte, expone una mirada crítica sobre la noticia seria o la enunciación de denuncia en los diarios argentinos modernos. Propone una oposición importante entre este género, que, sin embargo, era recibido con naturalidad, y los textos y dibujos que aparecían en las páginas de cierre, cuestionando los cambios discursivos que terminaban por banalizar el contenido noticioso con el abordaje de temas generales de la socialidad familiar, las cuestiones de la moda y la lectura de relatos o el dibujo cómico. Plantea unas estrategias de entradas y salidas de la lectura del diario y cómo estas inciden en la construcción del sentido o apropiación de lo que ahí se dice por parte del lector.

La segunda parte, Semiótica y espacialidades, recoge los aportes de las investigadoras Isabella Pezzini, profesora titular de la Sapienza-Università di Roma, y Marita Soto, profesora titular de la Universidad Nacional de las Artes, Buenos Aires, Argentina. Pezzini propone una mirada del concepto de sentido de lugar, el cual, en su condición polisémica, permite comprender la observación de un espacio significativo para el ocupante, o el sentimiento de pertenencia alrededor de los sujetos que le habitan. Esto siempre y cuando se reconozca el carácter cognitivo, emocional y pragmático que orienta las prácticas de los actores que constituyen dichas espacialidades y los mecanismos que fundamentan la gobernanza y las dinámicas relacionales desde las que es posible entender el espacio como una construcción social. Marita Soto presenta una radiografía de los proyectos de investigación y experimentación radicados en la Universidad de Buenos Aires (UBA) y la Universidad de las Artes (UNA), sobre las prácticas estéticas cotidianas que se desarrollan en la ciudad, con el fin de aportar al diseño de las políticas públicas de inclusión y mejora del hábitat urbano de los bonaerenses, específicamente en casos de espacios públicos de uso comunitario, atendiendo a las preferencias, decisiones y selecciones estéticas del público.

En la tercera parte, Semiótica y estética del arte, los investigadores Diego León Arango y Jorge Eduardo Urueña, de la Facultad de Artes de la Universidad de Antioquia, se proponen realizar aproximaciones teórico-conceptuales al estudio de las artes plásticas de finales del siglo XX, en el marco de una discusión poshistórica y estilística de las producciones contemporáneas. En el capítulo de Arango, se propone la exégesis de la experiencia artística como posibilidad para una semiótica o crítica del arte, en perspectiva fenomenológica, indicando las dificultades y los retos que un hombre corriente tiene al adentrarse en el dominio de las manifestaciones del arte, reconociendo el papel de lo cotidiano en el arte contemporáneo. Formula un panorama sobre las formas de los discursos y las disciplinas que han buscado aproximarse a la comprensión de las obras y del mundo del arte, para mostrar el  sustento científico de los estudios del arte, en la última mitad del siglo XX. El apartado de Urueña aplica un modelo semiótico-discursivo para el análisis de las diferentes representaciones de la violencia que se observan en las propuestas artísticas de la maestra Beatriz González, realizadas entre 1991 y 2009. Con esta propuesta se busca comprender la obra de arte pictórica como escenario propicio para la comunicación y la exaltación de intereses políticos, tanto del artista como de los actores hegemónicos, cuyo diálogo se mantuvo durante los primeros años de la narcoviolencia en Colombia.

En la cuarta parte, Semiótica discursiva, Gladys Lucía Acosta y Claudia María Maya, de la Universidad de Medellín, evidencian la relación intrínseca entre el lenguaje, la comunicación y la construcción de realidades políticas. Por su parte Ligia Alzate, de la Universidad de Antioquia, aborda el tejido comunicativo de los principios virtuales.

Acosta plantea una pregunta crucial: ¿Qué sentido cobran hoy los estudios semióticos?, a partir de la cual lleva a cabo un análisis de las prácticas de construcción de sentido (las múltiples semiosis) que caracterizan el mundo social contemporáneo, como el Brexit en el Reino Unido, el triunfo de Donald Trump y el movimiento electoral en los Estados Unidos, y la mediatización del Proceso de Paz en la segunda década del siglo XXI en Colombia. Maya, por su lado, reflexiona sobre los mecanismos discursivos de la participación política en Facebook y los modos de construcción del significado que propician las redes sociales. Se propone delimitar el concepto de micropolítica, como una acción que moviliza el cambio social, pero que, a su vez, abre paso a un ejercicio inédito del poder y del control de quienes acceden a estos medios. La autora identifica los postulados y las estrategias básicas de la propaganda política propias del siglo XX. Alzate, por su parte ofrece una reflexión en torno a los foros virtuales de participación. A partir de una lectura semiótica, la autora define y caracteriza a los foros como un género.

En la quinta parte, Semiótica de la moda y el diseño, los investigadores José María Paz Gago, profesor titular de la Universidade Da Coruña, España, y Óscar Murillo, profesor de la Universidad de San Buenaventura, Medellín, reflexionan sobre una semiótica que se redefine en las últimas décadas del siglo pasado, donde la moda y el diseño, como campos de formación profesional emergentes, permiten comprender la construcción del sentido, a través del vestuario. Paz Gago presenta una línea histórico-conceptual del abordaje de la moda como campo de construcción de significación en las pasarelas contemporáneas, con el fin de redefinir el sistema de la moda y  su relación con los hábitos y gustos indumentarios de la industria textil en Europa y América Latina. Murillo, por su parte, advierte sobre los indicios de la Postmodernidad, de la digitalización y de la revolución de la comunicación en relación con la producción objetual y su vínculo con el entorno, cuestiones que lo llevan a discernir sobre el fundamento de las disciplinas al margen de las artes y el diseño, y elaborar una mirada crítica sobre los dogmatismos que se han establecido alrededor de ellas.

La sexta parte es denominada Semióticas de la cognición; en ella los investigadores Alfredo Cid Jurado, profesor titular de la Universidad Autónoma Metropolitana de Xochimilco, México, y Mauricio Naranjo, profesor de la Universidad de Antioquia, se proponen una aproximación al estudio de la semiótica desde la producción de conocimiento, a través de la mediatización del sujeto y la producción de contenidos en los medios digitales contemporáneos. El capítulo de Cid Jurado se ocupa de la semiótica como un proceso de asociación jerárquica, estandarizada y normativizada entre el plano de la expresión y el plano del contenido, en donde el resultado de estos vínculos permite la reciprocidad y la complementariedad entre imágenes conceptuales e imágenes representadas que socializa el medio audiovisual, en este caso, la televisión. Estos fenómenos de significación demuestran cómo el ser humano dota de sentido un texto audiovisual. Naranjo presenta una aproximación de los procesos de transducción y transcodificación, conceptos usuales en la perspectiva estructuralista de la disciplina, para explicar las prácticas de creación de los estudiantes de Comunicación Audiovisual de la Universidad de Antioquia. Se propone llevar a cabo un estudio de caso sobre la estrecha relación cognitiva y comunicativa que hay entre dichas prácticas y la codificación de las mismas en sistemas semióticos como el vídeo y la instalación audiovisual.

Semiótica –estudios contemporáneos– es, pues, una pluralidad de textos cuyo eje de articulación es la semiótica. Esta condición plural de la obra se expresa, no solo en el tipo de acontecimientos, temas y problemas que abordan los autores, sino también en las perspectivas y líneas desde las cuales lo hacen. Es por ello que el presente libro puede resultar de mucha utilidad, tanto para quienes inician el estudio de la semiótica, como para los investigadores de las ciencias sociales y humanas (comunicadores, sociólogos, artistas, educadores, psicólogos, estudiosos de la literatura, entre otros). Con esta convicción ponemos este libro en consideración de sus lectores para que sean ellos quienes ponderen sus aciertos y desaciertos. ¡Bienvenida la crítica!

Las editoras
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INTRODUCCIÓN


El presente texto es parte de los resultados del trabajo de investigación para la tesis doctoral denominada Manifestaciones de la hibridación en la forma y la representación de los Motion graphics en tanto lenguaje audiovisual, escrita dentro del programa de Doctorado de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires. En el apartado presentado aquí, expondremos lo que hemos desarrollado como una propuesta de descripción analítica de parte de las operaciones de representación recurrentes en el uso de los motion graphics dentro del relato audiovisual. Los elementos que constituyen esta forma de lenguaje, Motion graphics, audiovisual contemporánea, se insertan en la construcción de diferentes campos diegéticos que, dada su naturaleza híbrida, provocan algunas desestabilizaciones, produciendo lo que podemos considerar como nuevos modos de representación de umbrales diegéticos que nos permiten, como espectadores, entrar y salir de diferentes estados del relato audiovisual.




MÍMESIS Y DIÉGESIS


Bordwell (1985 [1996]: 3 - 26) antepone las dos tradiciones narrativas y de representación en la parte inicial de su texto dedicado a la narración en el cine de ficción. De este modo recuerda la tradición mimética, cuya acción estética principal para la representación de un espectáculo es “mostrar” y que se soporta en la actividad verbal cuya acción principal se concreta en  el “contar”. Estas dos tradiciones narrativas pueden entenderse como dos aspectos de la poética.


La primera parece encontrar su primer exponente en Aristóteles quien plantea que toda producción artística tiene un medio, un objeto y una forma de imitación. Bordwell hace alusión a la forma de imitación para abordar esta tradición narrativa que surge con lo que sería su objeto más potente de estudio, soportado en el espacio de la representación y la representación del espacio. Esta tradición se inaugura con el teatro griego, en donde surge la preocupación por “calcular el espectáculo visual en relación con la visión del espectador” (Bordwell 1985 [1996]: 4). De este modo se inicia una representación homogénea y sistemática del mundo de la historia y se define la relación del espectador con el espacio de esta.


Solo hasta mil quinientos años después se consolida la perspectiva como el lenguaje gráfico que ofrece los instrumentos precisos para la representación calculada del espacio tridimensional sobre una superficie bidimensional. La perspectiva define un espacio y un observador implícito idealizado. Se define el plano pictórico como instancia de delimitación en donde se unen el sujeto observador y el objeto que constituye el mundo descrito pictóricamente. Los bordes de lo que en la pintura se reconoce como el plano pictó-rico, se concretan en el teatro del Renacimiento por medio del frontispicio del proscenio que delimitaba la visión del espectador. Las posibilidades espaciales del plano pictórico son definidas por el campo visual del espacio pictórico, en el interior del cual se puede medir la distancia entre los objetos, y entre la escena y el observador. Esta nueva posibilidad de un espacio tri-dimensional mensurable en un plano bidimensional es un paso importante en lo que siglos después sería uno de los logros más importantes del cine clásico: construir un lugar habitable visualmente por el espectador (Russo 2008: 40), en donde el campo trasciende, gracias a la naturaleza móvil de la imagen, los límites del plano pictórico. Esta construcción tiene implícita la representación del modo como el ser humano percibe visualmente el espacio que le rodea (Corti y Peremilter 2009: 181, 182). En esta empresa se articulan el observador fijo de la perspectiva y un observador dinámico determinado por la naturaleza temporal del medio audiovisual.


En la novela, el relato es concebido según Lubbock (Bordwell 1985 [1996]: 8) como discurso, lo que provoca la presencia de una conciencia narradora inadvertida, la cual es eclipsada por el estatuto icónico de lo verbal, que se produce cuando por medio de las palabras se construyen imágenes y representaciones espaciales haciendo caer al lenguaje en el auto - olvido (Gada mer 1986 [1998]: 149). El estatuto icónico de la literatura es de naturaleza mental o metafórica. Este Estatuto, según Bordwell, obvia el hecho de que sus imágenes son formadas por palabras. A pesar de esto, el lenguaje del novelista cumple un papel metafórico de marco límite del plano pictórico; es, en palabras de Bordwell, “el discreto encuadre del proscenio” (1985 [1996]: 8). La novela es la imitación de una acción, que, en términos de Ricoeur (1985 [2004]: 113 - 115) configura una trama como correlato poético de la acción en tanto objeto de prefiguración. En el cine, Pudovkin (1960: 70, 71) plantea un observador imaginario, ideal, como fruto de la imitación de la experiencia perceptible ordinaria.


En el caso del cine, fue mucho más evidente el hecho de que la experiencia perceptible ordinaria como objeto de representación era sobrepasada por las posibilidades ofrecidas por la tecnología y el lenguaje audiovisual. El observador imaginario era omnipresente, podía ir a cualquier punto. Esta cualidad era un problema para la dominancia realista del cine porque rompía la analogía entre el estilo fílmico y la experiencia de los fenómenos. “La cámara que representaba al ojo del observador imaginario podía ir a cualquier punto, pero no debería hacerlo” (Bordwell 1985 [1996]: 10), limitando nuestra conciencia de la omnipresencia del narrador.


Estas restricciones ejercidas sobre dicha conciencia eran una reducción estilística de la forma cinematográfica. Si para el caso de la pintura el espacio y el observador, como elementos de todo relato pueden ser definidos a partir de la transgresión de las leyes de perspectiva en función del relato, entonces en el cine los criterios que rigen la forma del observador imaginario son construidos con base en la necesidad del relato como modo de contar. Es en función de este que se construye un ideal de observador, en detrimento incluso de los códigos de funcionamiento interno de un estilo realista. Esta emancipación técnica de la representación realista encuentra su exacerbación en formas de lenguaje contemporáneas como los motion graphics, en donde el observador es virtual.


La tradición diegética de la narración tiene su fundamento en el contar como acción eminentemente verbal; por esta razón el lenguaje verbal es adoptado como analogía estructural en la organización temporal de la imagen cinematográfica. Si el espacio mimético se concreta en el plano pictó-rico de la perspectiva, el espacio diegético del filme, al ser construido por medio de la herencia verbal recogida por el cine, se produce en el tiempo del relato. El cine adopta la imagen y la palabra como recursos representacionales y narrativos que se entrecruzan en la pantalla sometiéndose cada  uno a la naturaleza del otro. En este entrecruzamiento, el sonido llega en el cine moderno para acentuar la hegemonía icónica del lenguaje cinema-tográfico. Al dejar de lado los intertítulos como recurso verbal, la voz sincrónica, los efectos sonoros y la música abren una serie de posibilidades de representación icónica de situaciones que adquieren toda una consistencia material otorgada por su nueva naturaleza sonora. La palabra hablada en su clara función de relevo (Barthes 1982 [1986]: 34 - 38) ya no se separa de la imagen en la construcción de un espacio diegético para la acción dramática. La discretización del signo tipográfico que producía un “debilitamiento diegético” (Burch 1987: 246) se diluye en la voz sincrónica, potenciando la naturaleza espacial del relato cinematográfico. Por esta razón, Burch considera la implementación técnica del sonido en el cine como un umbral hacia la diégesis, sumando al cúmulo de recursos formales para la conformación de una realidad autónoma dentro de la pantalla audiovisual.


Esta relación entre lo real y la ficción es uno de los escenarios del origen de los motion graphics como práctica instaurada dentro del medio audiovisual. Esa relación se potencia por medio de la expansión del uso del espacio y el tiempo en el medio audiovisual, típica de formas de lenguaje que recogen procedimientos formales de las manifestaciones surgidas en el interior de las dos grandes vertientes estéticas del desarrollo cinematográfico1. Los motion graphics en su relación con la forma del cine moderno introducen un juego oscilatorio entre realidad y ficción produciendo una suerte de contrapunto entre el campo diegético y algunas líneas de suspensión diegética.


Lo que veremos a continuación es un grupo de casos en donde se produce ese juego oscilatorio entre diferentes campos diegéticos por medio del uso de gráficos y de tipografía que se integran compositiva, representacional y narrativamente con la imagen capturada.








LA MÍMESIS EXTRADIEGÉTICA.
 EL CASO DE LOS INSERTOS GRÁFICOS EN EL RELATO DE FICCIÓN


Cassetti y Di Chio (1990 [1991]: 96 - 98) han denominado “indicios gráficos” a todo elemento gráfico y tipográfico diegético o extradiegético que forme parte del encuadre. Dentro de estos indicios ellos reconocen cuatro gru pos: los didascálidos, los títulos, los subtítulos y los textos. Algunos casos de insertos gráficos se acercan mucho a lo que ellos entienden por “didascálidos”, cumpliendo la misma función de los intertítulos en la época muda del cine, como se puede observar en una secuencia de Rocknrolla (2008) en donde los dos personajes principales están planeando un robo mientras bailan al ritmo de la música que no deja escuchar su conversación, por lo cual aparecen pequeños recuadros de texto yuxtapuestos en capas sobre la imagen cinematográfica.
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Rocknrolla (Guy Ritchie 2008). En esta escena vemos la superposición de subtítulos sobre la imagen real para presentar el diálogo de los dos personajes opacado por el sonido de la música ambiental. La tipografía se acopla compositivamente con la imagen capturada sin entrar en el espacio diegético.






También vemos cómo cumplen con otra de sus funciones didascálidas cuando se hace énfasis en alguna característica física de los personajes por medio de la escritura acompañada de algunos complementos gráficos como flechas y óvalos. Como se puede observar en los siguientes fotogramas de un par de planos de Amelie (2001) donde se presenta a los padres de la protagonista.
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Amelie (Jean - Pierre Jeunet 2001). En este ejemplo la tipografía también se integra compositivamente acompañada de un elemento gráfico de apoyo (flechas) que hace énfasis en un rasgo particular de una existencia concreta: tics faciales de un par de personajes del relato. Imágenes extraídas de colección personal de DVDs.






Del mismo modo observamos cómo en Seven (1995), David Fincher nos ubica cronológicamente al inicio de diferentes secuencias usando la tipografía diseñada por Kyle Cooper para los títulos de la película. Una de las características morfológicas de este tipo de insertos contemporáneos es su yuxtaposición simultánea2 con relación a la imagen real que complementan. Balsmeyer and Everrett –actualmente Big Film Design– nos presentan en la introducción de The man who wasn´t there (2001), de los hermanos Coen, una sutil metáfora tipográfica cuya referencia es la ubicación del personaje principal dentro de un estado de cosas particular dentro del relato. La imagen hace parte del contexto físico y diegético. Es un detalle de la barbería en donde trabaja el personaje principal. Sobre la superficie cilíndrica del detalle de la fachada se proyecta la sombra de los títulos que aparecen superpuestos en una familia de palo seco con un cuerpo liviano y condensado ostentando una gran longitud sobre su eje vertical. El sonido al principio le otorga consistencia material a la imagen, luego conserva cierta afinidad temporal con el lento y constante movimiento de la espiral de la barbería. Un recurso similar de inserción tipográfica le observamos en la secuencia de títulos de Panic Room (2002) de David Fincher en donde las palabras aparecen suspendidas frente a las fachadas y medianeras de algunos edificios de Nueva York. En I am legend (2007) observamos el mismo recurso, en este caso en medio de una ciudad abandonada. Décadas atrás Saul Bass recurría a una estrategia formal similar al usar como retícula la matriz conformada por las ventanas de un edificio newyorkino en North by Northwest (1959). Otras tres décadas atrás la secuencia de títulos de My man Godfrey (1936) ya había usado un paisaje pictórico horizontal en donde las palabras iban apareciendo como avisos luminosos en las fachadas del entorno arquitectónico de un puerto marítimo. En estos últimos casos, sin contar a Seven, la tipografía se integra, no solo compositivamente, sino al espacio tridimensional y a las leyes físicas representadas en él. Sin embargo, al no haber ningún tipo de interacción entre la tipografía y los personajes, no podemos decir lo mismo en términos de su inserción en la diégesis.


Seven (David Fincher 1995), The man who wasn´t there (Ethan y Joel Cohen 2001), Panic room (David Fincher 2002), I am legend (Francis Lawrence 2007), North by northwest (Alferd Hitchcock 1959) y My man Godfrey (Gregory La Cava 1936). Imágenes extraídas de colección personal.
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Además de estas funciones ya tradicionales del uso de insertos gráficos en el cine de ficción, encontramos una suerte de expansión infográfica del tipo de insertos recurrentes a partir del predominio de la tecnología digital en los procesos de posproducción. Hay una recurrente presencia de elementos infográficos en el uso de este tipo de insertos que busca desvelar las formas subyacentes a la realidad perceptible. Es un acercamiento analítico a la acción y las unidades de sentido que la promueven y que al mismo tiempo se desprenden de ella. En la introducción de Stranger than fiction (2007) MK12 complementa la imagen cinematográfica con una serie de infografías que adhieren al espacio físico de las escenas en complicidad con la narración en Over que describe el comportamiento y las operaciones mentales de Harold Crick. La infografía hace uso de formas geométricas para desvelar las estructuras formales que soportan el espacio arquitectónico y algunos objetos de uso cotidiano de Crick. También usa algunas formas figurativas para recrear procedimientos cotidianos como atarse la corbata o lavarse los dientes. Podríamos decir que las formas geométricas se encargan de representar las estructuras espaciales subyacentes, y las formas figurativas buscan desvelar las estructuras dinámicas de la acción. La infografía complementa la narración Over extradiegéticamente. La imagen infográfica es una ilustración del contenido de la voz en Over y una proyección del pensamiento matemático de Crick. La tipografía dentro de la infografía da cuenta de los aspectos más descriptivos de lo real según la percepción y la concepción del personaje, es decir, la tipografía en este caso es un elemento predominantemente indicial dentro de la imagen infográfica por estarse refiriendo a una realidad matemáticamente cuantificable.


El conjunto de infografías es lo que Jean Paul Sartre (Sartre 1960 [1965]: 125) llama ilustraciones del pensamiento y esquemas simbólicos que representan imágenes mentales en su plenitud y que permiten al espectador acceder a la forma de pensar del personaje; hacen parte de un proceso de racionalización de lo real que se va conformando como un preludio para la palabra. El comportamiento dinámico de los elementos gráficos que las conforman responde a las leyes físicas del espacio representado cinematográficamente como la gravedad y la inercia, entre otras. Se caracteriza, además, por el surgimiento secuencial de las formas que procuran dar cuenta de lo que está en la mente del personaje mientras realiza una acción concreta. Luego quedan en cuadro hasta el corte al siguiente plano en donde se replica la lógica secuencial de conformación.
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Stranger than fiction (Marc Forster 2007). En los dos casos observados en la imagen los insertos gráficos dan cuenta de un orden subyacente de una existencia perceptible. En el caso del uso de la forma figurativa, hay una alusión a un orden secuencial de un procedimiento organizado temporalmente. El caso de la imagen geométrica nos deja ver un orden espacial.




Hay una relación empática de la música con la acción dramática que se percibe al reconocer cierta armonía entre la línea melódica, la voz y la imagen dinámica en su conjunto formal. Hay un par de puntos de sincronización entre el ritmo del tema musical y algún movimiento repetitivo del personaje. Esto se nota en los planos en donde Crick cruza la calle trotando, y continúa por el andén hacia el autobús al ritmo de la música. El movimiento repetitivo de los planos en que cepilla sus dientes parece marcar el compás del tema musical, el cual inicia justo al final de esta escena.
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En estos dos fotogramas se observa el predominio de la representación numérica de un orden temporal definido por la música.


Los efectos sonoros del espacio físico coexisten con los sonidos que buscan darle una consistencia material a los gráficos que representan las operaciones mentales del personaje. La voz de la narradora en Over encuentra complicidad visual en la infografía que proyecta espacialmente las palabras que describen el comportamiento y la estructura mental de Harold. En esta complicidad hay una interesante discriminación de dos operaciones mentales por medio de la distinción gráfica entre tipografía y letra escrita a mano alzada: el orden administrativo que Harold tiene de su espacio de trabajo es representado por medio de tablas y cuerpos de texto presentados por medio de tipografía, y diagramados según una retícula regular; por otro lado, la letra a mano alzada representa un acto espontáneo del lenguaje que obliga a Harold a hacer una operación mental rápida para resolver una inquietud matemática que le plantea uno de los personajes. Un detalle no menos interesante de estos elementos particulares es que su orientación es definida por el punto de vista de los personajes, no del espectador, lo que implica un cierto grado de conciencia del uso de imágenes mentales por parte de ellos.
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La letra a mano alzada es afectada por el cambio de encuadre como si fuera un objeto profílmico más.


La infografía de este modo se convierte en una unidad dinámica que potencia el sentido de la imagen cinematográfica. En términos diegéticos pertenece a la realidad de la narradora en Over, y no a la de los personajes del relato. Más adelante los campos diegéticos de esta narración y los del relato producen cierta interacción entre los diferentes personajes, pero la infografía no está presente en esta intersección.


Otro uso extradiegético de la infografía lo notamos en los insertos usados por Alexander Giraldo en 180 segundos (2012). Giraldo recurre a esta estrategia representacional ya posicionada en producciones anteriores de  la industria hollywoodense, como Stranger than fiction. Aquí también nos encontramos con una descripción geométrica de la estructura subyacente del espacio, en este caso analizado por una banda de ladrones para planear el robo de una casa de cambio.


Son descripciones gráficas del espacio y de los aspectos técnicos de la conformación de algunos de los objetos en él. Están ahí como complemento estético del enfoque analítico de los gráficos. La infografía en este caso no describe acciones, sino la conformación interna de los objetos involucrados en el espacio y la acción, comprendidos en la escena. Algunos de los objetos no se encuentran en la narración en off, de tal manera que complementa la descripción del estado de cosas por medio de la presentación gráfica de contenidos que escapan al lenguaje verbal ordinario. Estos diagramas son lo que Finke y Manger (2012) llaman “imágenes de contenido” que en el caso particular adquieren su sentido central dentro de la lógica del juego de lenguaje en el que están insertos los personajes.


El grado de representación de estos objetos, según un código de orientación realista (Krees y van Leeuwen 1996: 163 - 166), es más bajo que el de la imagen capturada cinematográficamente. En su configuración se evidencian las líneas de contorno de cada una de las piezas que los conforman ostentando el más bajo grado de opacidad del área que limitan lo que permite yuxtaponer en capas sobre la imagen realista los diagramas esquemáticos, sin que ello implique una obstrucción del campo visual. El comportamiento dinámico de los gráficos adhiere al comportamiento dinámico de lo profílmico. Las unidades gráficas de sentido que constituyen el esquema diagramático se construyen por medio de líneas de fuga que se proyectan desde los objetos materiales cuyo aspecto técnico, en tanto contenido interior, representan. La relación entre las partes que conforman la infografía en tanto icono diagramático es definida por la voz en off, que en una primera secuencia describe a modo de prefiguración verbal una serie de acciones puestas en línea orientadas a un fin práctico. En una segunda secuencia la descripción se concentra en las características físicas del espacio y algunos aspectos básicos del funcionamiento del local que van a asaltar.


180 segundos (Alexander Giraldo 2012). La infografía en este caso, siguiendo la complicidad con el espectador, ofrece información que no se percibe a simple vista; es información fuera de campo, en la medida en que necesita de los gráficos en estado Over para ofrecerla como complemento visual de la narración en off. Imágenes extraídas de colección personal de DVDs.
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Un interesante uso metafórico de los insertos tipográficos es el que ubica al personaje interpretado por Edward Norton en Fight Club (1999) en medio de una cultura definida por el consumo y la moda. La escena comienza con el personaje sentado en el sanitario viendo un catálogo de muebles. Por medio de una disolvencia la imagen pasa de una fotografía de catálogo, en donde invitan al cliente a usar su imaginación –claramente definida por el estilo ikea– para llenar el espacio con muebles y accesorios, a un plano del espacio doméstico vacío representado en la fotografía. Luego, en una operación de proximidad secuencial, van apareciendo diferentes muebles y accesorios con su respectiva reseña comercial. La cámara gira de izquierda a derecha, y en la segunda mitad del movimiento el personaje entra en el campo visual entre los cuerpos de texto diagramados de las reseñas comerciales, provocando un giro semántico en la imagen. Surge un predominio del sentido metafórico al darnos cuenta de que el espacio doméstico representado, en lo que parecía una extensión audiovisual del catálogo fotográfico que aparecía como un elemento profílmico más en planos anteriores, es su departamento.


De este modo el catálogo se vuelve el término metaforizador del departamento en virtud de sus semejanzas formales. La orientación del sentido metafórico en este caso no admite la reciprocidad por su naturaleza satírica. La hibridación de medios de representación es una clara estrategia cuyo argumento se construye a partir de la crítica a un modo de vida definido por la moda y el consumo descontrolado. Es “como si” el personaje viviera en un catálogo. Este sentido es reforzado por medio de la ambientación sonora de la escena con música que recuerda los almacenes de muebles y accesorios para el hogar. El comportamiento impulsivo del personaje es descrito por medio de la voz Over que nos cuenta cómo caía en un descontrol determinado por sus deseos de compra de objetos domésticos. Las reseñas comerciales de los productos que aparecen en el campo visual son escritas con una familia palo seco en un juego de pesos simple que busca resaltar la información más relevante para la inducción a la compra, como el precio, el nombre y algunas de las cualidades más destacables de los productos.
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Fight club (David Fincher 1999). Los cuerpos de texto que hacen alusión a los productos están suspendidos en el espacio tridimensional representado en la escena. Entran en el juego ilusorio de la profundidad por medio de la composición multicapas.




Algunos de los casos anteriores pueden ser manifestaciones de lo que más adelante consideraremos el primer modo de inserción de los gráficos y la tipografía en el campo diegético del relato. Sin embargo, su carácter informativo y descriptivo evidencia un predominio de la complicidad que establecen con el espectador, ubicándolo por fuera del universo de ficción, como una capa superpuesta de sentido sobre la imagen realista. Vemos cómo los insertos gráficos encuentran diferentes modos de estar por fuera del universo de ficción, asumiendo un estado Over con relación a este. La función semiótica predominante tanto de los gráficos como de la tipografía en relación con la imagen live action es indicial y la relación de contigüidad que define la relación entre la forma gráfica y su referente se manifiesta de tres modos generales:

OEBPS/Images/chpt_fig_001.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_006.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_019.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_014.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_010.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_013.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_001.jpg
Semiotica
Estudios contempdraneos

Gladys Lucia Acosta V.

Claudia Maria Maya F.

Coordinadoras Académicas

e
SCLLO






OEBPS/Fonts/Egyptian505BT-Medium.otf


OEBPS/Images/chpt_fig_018.jpg





OEBPS/Fonts/Egyptian505BT-Roman.otf


OEBPS/Images/chpt_fig_009.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_005.jpg
e

ikl






OEBPS/Text/FrontOther1.xhtml




[image: Cover]






OEBPS/Text/BackOther02.xhtml




[image: Cover]






OEBPS/Images/chpt_fig_017.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_012.jpg
BN






OEBPS/Images/chpt_fig_004.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_021.jpg
= new
,,,,,, “ ew low p[!ge

el | =
x. : |
- FORER






OEBPS/Images/chpt_fig_008.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_002.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_015.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_003.jpg
SEMIOTICA
~ESTUDIOS CONTEMPORANEOS—

Gladys Lucia Acosta V.
Claudia Marfa Maya F.
Coordinadoras académicas

ESCLLO

UNIVERSIDAD DE MEDELLIN SdicoRA






OEBPS/Images/chpt_fig_016.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_003.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_011.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_020.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_007.jpg





